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tb .o  de los progresos más nota
bles alcanzados últimamente por el 
Zulia. es el establecimiento del alum
brado électrico en la ciudad capital.

Con razón se muestra el pueblo 
zuliano orgulloso de esa hermosa ad
quisición suya en el vastísimo campo 
cíe los adelantos modernos, antici
pándose con ella á las demás ciudades 
de la República, y valiéndose única
mente de sus propios recursos para 
alcanzarla.

Próximarhente presentará El. Z i  
m a  L a s t r a d o . junto con una breve 
reseña del alumbrado público en M a
racaibo, desde su origen, la historia 
del establecimiento en esta ciudad 
del alumbrado por medio de la 4uz 
eléctrica, y la descripción de la oficina 
de la empresa The Maracaibo E lec
tric L ig h t Co., de las diversas máqui
nas que emplea, etc. etc.

Pero como son numerosos los g ra 
bados que han de ilustrar la materia, 
no hemos querido recargar con ellos 
una sola entrega, prefiriendo antici
par en ésta la bellísima alegoría que 
adorna la primera página, y las dos 
vistas exteriores del elegante edificio 
construido expresamente por la em
presa para oficina.

Leyendas Históricas de Venezuela

EL PRIMER BUCIUE DE VAPOR
KN LAS

©as ipa ib iu .

I V I  i n d i  n a  región tan espléndida en 
K V  la historia de América, ningu - 

-*• na más digna de recibir en sus 
costas la primera nave de vapor en 
los mares antillanos, que la célebre 
de Paria. Uno de los magestuosos 
ríos del Nuevo Mundo, el Orinoco, 
al abrirse paso por entre numerosas 
bocas, vaGÍa sus aguas en el Atlánti 
co, cuyas olas huyen á gran distancia 
de la costa americana, lejos del her 
moso Delta, coronado de islas y de 
palmeras, y  del dilatado Golfo, ya 
manso, ya temido, desde cuyas costas 
saludaron los parias á las carabelas 
de Colón, en 1498. La brisa emoal- 
samada de los montes; la perla que 
ocultan los escollos de las islas; los 
manglares, entre cuyas raíces aéreas 
se rompe la ola que lame las orillas; 
ruinas seculares que nos recuerdan la 
lucha sangrienta entre dos razas, y el 
sepulcro de los primeros mártires en 
las costas del Nuevo Mundo; la coli

na siempre verde, porque la acaricia 
primavera eterna; las rocas, los ár
boles, los ríos, las grutas y, última
mente. los descendientes de aquellos 
parias vencidos por la fuerza, hoy 
vencedores, después de sangrienta 
lucha: hé aquí los factores de esta 
sublime región de Paria, en cuyo g o l
fo la imaginación de Colón creyó 
ver el Paraíso terrenal.

La península de Paria limitaba al 
Este por el golfo del mismo nombre, 
lo está al Oeste por el de Cariaco, 
cuna y tumba de los primeros misio
neros cristianos sacrificados por la 
humana codicia. En toda la costa, 
entre uno y otro golfo, están los si
tios de Maracapana, Cariaco, Cuma- 
ná, Río Caribe, Carúpano, Giiiria y 
otros más, todos célebres en los días 
de la conquista castellana, más céle
bres aún cuando la guerra á muerte 
hizo de cada hombre un centauro y 
de cada roca un baluarte. Hermosas 
islas descubiertas por Colón coronan 
la costa Norte, en tanto que la isla 
inglesa de Trinidad cierra el golfo de 
Paria por el Este. A l Sud está el 
pintoresco Delta, después Orinoco 
con sus numerosos tributarios, y la 
tierra que se prolonga hacia el aus
tro. Y a  hemos dicho en otro escrito, 
que Paria es el pórtico oriental del 
Nuevo Mundo.

Desde el cabo Galera, hoy Galeo
te, al Sudeste de la graciosa Trinidad, 
contempló Colón el dilatado Delta del 
Orinoco, en la mañana del 31 de Ju
lio de 1498. El 2 de Agosto siguen 
sus carabelas á la punta del Arenal, 
hoy Icacos, hacia el Sudoeste, donde 
anclan. Al instante puede conocer 
á los moradores de la comarca, que, 
en grande canoa, se adelantan á con
templar las carabelas: eran esbeltos, 
simpáticos, más blancos que cuantos 
indios se habían conocido hasta en
tonces. y de ademanes cultos y gra
ciosos. Cargaban escudos y en la 
cabeza pañuelos de algodón tejidos á 
labores, por lo que juzgó Colón que 
eran más civilizados que los indios 
de las Antillas. Manda el almirante 
á los marinos castellanos que danzen 
al són de la música; pero los parias, 
tomando esto por comienzo de hosti
lidades, retroceden á la costa, después 
de lanzar sobre las carabelas abun
dantes flechas: eran dos civilizaciones 
que, al acercarse, no podían de pronto 
comprenderse.

Tranquilo estaba Colón en su ca
rabela, cuando durante la noche del 
2 de A gosto escúchase hacia el aus
tro ruido espantoso. El almirante 
sube á cubierta y se ve elevada mon
taña de agua que se precipita sobre 
el bajel. Por instantes, la embarca
ción, temblorosa, queda suspendida 
sobre la espantosa ola, y Colón se 
cree perdido: pero al momento todo 
vuelve á la calma: era la corriente 
impetuosa de uno de los caños del 
D elta que buscaba salida por la boca 
situada al Sud del golfo. Esta im
presión de un peligro inesperado, así 
como las contorsiones del agua, entre

numerosos arrecifes, dio motivo para 
que Colón bautizara aquel estrecho 
con el nombre de Boca de la Sierpe.

A l nacer la aurora del 3 y favo
recido por la brisa, sigue Colón hacia 
el Oeste, donde aparece á sus mira
das mar tranquilo de agua dulce, con 
sus bellas costas exornadas de calmas: 
era el célebre Golfo de Paria que sa
ludaba al hombre europeo. Desde 
aquel momento estudia Colón la topo
grafía de la localidad, da nombre á 
los cabos, á las islas y á las puntas, 
descubre la salida al Norte del golfo, 
y hace que uno de sus tenientes, acom
pañado de tropas, tome posesión de 
aquella tierra, en el puerto de Ama- 
curo, cerca de Irapa.1 Armados de 
penachos, los indios parias de las cos
tas occidentales del golfo salen en 
canoas y se dirigen hacia la carabe
la de Colón. Cogidos por sorpresa 
algunos de ellos y conducidos á pre
sencia del almirante, éste los agasaja 
y. después de adquirir noticias de la 
localidad, deja cuatro á bordo y des
pide á los restantes: acababan de en
tenderse las dos civilizaciones que 
momentos antes no habían podido 
avenirse. A  poco comienzan los ob
sequios por ambas partes. Regála
los el almirante, y son por los caci
ques de Paria festejados los marine
ros, después de saborear los frutos y 
vinos de la costa de Irapa. Agasá- 

•janle igualmente las mugeres parias 
con graciosas sartas de perlas proce
dentes de la isla Cubagua. Colón, 
en presencia de las bellezas de aque
lla costa, la bautizó con el nombre de 
Los Jardines.

Después de.dar nombre á muchos 
sitios y de contemplar los manglares 
de Paria con sus raíces aéreas, entre 
las cuales se crían perlas, las carabe
las siguen al Norte del golfo buscan
do la salida. Al presenciar el choque 
de la corriente contra los arrecifes, 
el almirante duda si debe seguir; pe
ro. marino experto, lánzase resuelto; 
mas de repente cesa el viento. Y a  
van las carabelas á precipitarse sobre 
los escollos, cuando la corriente de 
agua dulce que viene del Oeste las 
levanta y las conduce victoriosas al 
mar Caribe. El temor que le infun
diera tan inesperado peligro, causa 
fue de que bautizara el estrecho, aL 
Norte del golfo, con el nombre de 
Boca del Dragón. Se había salvado 
de Sibdis, para vencer á Caribdis.

Al llegar á la mar libre, Colón 
tropieza con las diversas islas que 
coronan la costa oriental de Venezue
la. Detiénese en la de Cubagua, se 
pone al habla con los indios. R egá
lales platos de Valencia, y las muge- 
res. agradecidas, obsequian á los ma
rineros con abundantes sartas del al-

1 I-amar tiñe. en su Vida Je Cotón, asegu
ra que éste durm ió una noche en la costa de Pa
ria, a) abrigo de una tienda de cam paña. Ksta 
es una m entira, hija de la inspiración de este 
gran poeta. M al podía C olón , enferm izo com o 
estaba, dejar las com odidades que gozaba á bor
do, por dorm ir en una playa húm eda y poblada 
de hombres desconocidos. C o lón  no pisó ja 
más el C ontinente.
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jórfar que llevaban al cuello. Colón 
acababa de descubrir la existencia de 
la perla en las costas de Cubagua y 
de otra isla á la cual le puso el justo 
nombre de Margarita. Hé aquí el 
punto de partida de los más horroro
sos crímenes y de la más escandalosa 
irrupción de aventureros que iban á 
surgir en los primeros años de la con
quista castellana.

Y  dejando aquellas islas y la dila
tada costa de la península de Paria, 
comienzo de la porción Sud del con
tinente americano, parte Colón para 
no volverlas á ver más.

Vieron los parias partir las cara
belas que pronto debían retornar á 
aquellas regiones con hombres fero
ces, los cuales debían exterminar una 
gran porción de la raza índica, incen
diar los poblados, talar los campos y 
dejar, como recuerdo de victoria, el 
suelo empapado en sangre y sembra
do de cadáveres.

Pero de aquel montón de ruinas 
debía surgir el cisne de la fábula. El 
paria, que no había conocido por em- 
barcaciones.sino el cayuco y la curia
ra, llegó á contemplar la carabela que 
le anunciaba el progreso de la náutica. 
Años más tarde, conoce la goleta y 
tras ésta el bergantín. A  poco, apa
rece en los mares de Paria el navio y 
tras éste la fragata. Asiste el indio 
á la lucha del castellano contra los 
filibusteros franceses, ingleses, holan
deses, feroces buitres que se dispu
tan la presa americana. Contempla 
-el indio á sus antiguos perseguidores 
en la defensa del suelo patrio, y tór
nase el odio en admiración. Así con
tinúan los parias, y con éstos sus her
manos los chaimas, cumanagotos y 
guayqueríes, hasta el día en que de 
las mismas cenizas de razas mezcla
das debía renacer, por segunda vez, 
el cisne de la fábula. Cuando llega 
esta época árrhanse todos ellos en de
fensa del patrio suelo, y á los clarines 
bélicos de Margarita, de Cumaná, de 
toda, la región de Paria, asisten á la 
pelea, vencen, luchan, mueren y re
nacen para asistir de nuevo á la lid. 
Presencian las carnicerías de la gue
rra á muerte, afílianse en los batallo
nes de Mariño, Bermúdez, Gómez y 
Arismendi, é impasibles ven llegar 
la bella escuadra de Morillo, para ser 
á  poco testigos del incendio del navio 
San Pedro, en las aguas de Coche. 
Habían luchado contra la Naturaleza 
y contra los hombres, y nada les ha
bía arredrado, porque ignoraban el 
progreso de la ciencia y no habían 
conocido los prodigios de la náutica; 
es á saber, el monstruo marino, la má
quina que rueda sobre las olas embra
vecidas y deja tras sí blanca cabellera 
de espuma, y avanza y se aleja, ó se 
acerca, brama, ronca, muje, silva, lanza 
á los aires sus bocanadas de humo, ta
chonadas de chispas, y celebra ella 
misma sus triunfos sobre el salado ele
mento. Lo que habían hecho sus an
tepasados, hacía tres siglos, huir de
lante de la carabela de Colón, debían 
hacerlo sus descendientes en presencia

de la obra de Fulton, cuando por la 
primera vez visitó ésta las costas de 
la America del Sud. En una y otra 
época eran dos civilizaciones que de 
pronto no podían comprenderse.

Corrían los días en que Bolívar, 
después de prolongados años de sa
crificios y de desventuras por la eman
cipación de Venezuela, alcanzaba 
triunfos brillantes en las pampas del 
Apure y del Arauca. En este enton
ces, fines de 1818, llega á las costas 
de la isla inglesa de Trinidad, frente 
al golfo de Paria, el primer bote de 
vapor que.iba á recibir los saludos 
del continente americano, en las cos
tas orientales de Venezuela. El pri
mer ensayo de Fulton en las costas 
de la América española, no podía 
efectuarse sino en el Delta del O ri
noco, en el célebre golfo que vió zo
zobrar la carabela de Colón y donde, 
tierras y aguas, y pampas y cordille
ras, soles y estrellas, cantaron hosan
na al descubridor del Nuevo Mundo.

El Gobierno revolucionario de 
Angostura se ofreció á secundar esta 
primera empresa de comunicación rá
pida entre el Orinoco y las costas de 
Trinidad; empresa que por el pronto 
sólo exijía veinte novillos gordos y 
baratos, como carga, y el combusti
ble necesario para alimento de la 
máquina. El bote caminaba 6 % mi
llas por hora, salvando en tres la dis
tancia que antes exijía nueve; suceso 
que hubo de llamar la atención de 
toda la comarca. Refiérese á esta 
época el hecho de que cuando el G o
bernador de la Trinidad señor Woo- 
ffor, paseaba en el bote-vapor las 
aguas de Paria, y salía de Río C ari
be una goleta con pasajeros que iban 
á la vecina isla, los tripulantes al en
contrarse con el monst7'7io flotante, 
como llamaron los guayqueríes y 
parias al bote, y ver las ruedas que 
cortaban las olas, y la chimenea de 
la cual salían en confusión espesas 
bocanadas de humo, gritan, se deses
peran, claman misericordia. Los 
unos acuden, en su dolor, á la Virgen 
de su devoción; otros á los penates 
protectores de los marinos; y creyén
dose perdidos, se lanzan al agua, y 
con rapidez, á nado, ganan la costa, 
no dejando á bordo sino á un pobre 
cojo, que, por no poder huir, se re
signa á ser víctima del monstruo ma
r i n o El gobernador Wooffor, tes
tigo de suceso tan imprevisto, viendo 
abandonada la goleta, la hace remol
car por el bote y la conduce á la casa 
consignataria en Trinidad. R.efería 
el cojo, que, cuando la tripulación de 
la goleta vió de cerca el monstruo, 
fue tánto el pavor que éste infundiera, 
que él mismo, olvidándose de su co
jera, iba á lanzarse al agua, cuando 
cayó y no pudo levantarse; tal fue la 
impresión que entre los descendientes 
de los primitivos parias produjera el 
primer bote de vapor en las costas 
de la América del Sud.

> Î a noticia de este suceso corre inserta en 
F J  Corren Jet Orinoco, Angostura - 1 8 1 8 - 1 8 1 9 .

En 1822 los señores Alfredo Se- 
ton y Juan Bautista Dallacosta. de 
Angostura (Ciudad Bolívar), solicitan 
privilegio del Poder Ejecutivo de C o
lombia, por ocho años, para navegar 
en aguas del Orinoco, en un bote de 
vapor. El Gobierno, no encontrán
dose con autoridad suficiente para 
firmar el contrato, manifestó á los 
interesados, que la concesión del pri
vilegio competía solamente al C on 
greso de la República.

En 1823 el coronel James Hamil
ton obtiene del Congreso de Colom 
bia el privilegio de navegar el O ri
noco y otros ríos, por buque de va
por, á cuyo efecto se comprometía á 
pagar la suma de veinte mil pesos, si 
al cumplirse el plazo de un año, no 
había dado comienzo á los trabajos. 
Llegado el plazo fijado, el Ejecutivo 
de Colombia quiso cobrar la multa á 
Hamilton, por no haber llenado los 
requisitos del contrato; pero el con
tratista probólo contrario, que había 
dado cima al proyecto antes de ven
cerse la fecha fijada.

Á  fin de cuentas, el 29 de Enero 
de 1829, á las diez de la noche, llega 
á Angostura el primer buque de va
por que saludaba de antemano á la 
ciudad histórica que debía tener y 
tiene el nombre glorioso de Ciudad 
Bolívar. Este primer vapor llamado 
Venezuela, su capitán E. A. Turpin, 
fue propiedad del coronel Hamilton.

En la misma época en que nacía 
en las água^ fdel Orinoco la navega
ción por vapor, fracasaba en región 
opuesta, en las aguas del dilatado la
go de Coquibacoa. Leemos en E l 
Z u l i a  I l u s t r a d o , notable revista men
sual de Maracaibo, lo siguiente:

“ Diez y nueve años después de 
haber botado Fulton á la corriente 
del Hudson su primer buque de va
por, los habitantes de nuestras po
blaciones ribereñas contemplaron ma
ravillados una de aquellas misteriosas 
máquinas azotando con sus aspas la 
tranquila superficie de nuestro her
moso lago.

“ El Steamboat, buque de ruedas 
traído en 1826 por el norteamericano 
Samuel Glover, fue destinado á. la 
navegación del río Zulia, y lo manda
ba el teniente de fragata de la arma
da colombiana don Tomás Vega. El 
Libertador bajó el río en este vapor, 
cuando vino de Cúcuta, en Diciembre 
de aquel año. Se perdió en La C ei
ba el año de 1828. Hacía viajes al 
puerto de La Horqueta y á El Pilar.

“ Á  ese primer slcatnboat lo llama
ba el pueblo, en un inglés sui-géneris. 
el eslimbote. " 1

Pocos años más tarde, en 3 de 
Noviembre de 1841, anclaba en aguas 
de La Guaira, el Flamer. primer pa
quete de vapor que abría el tráfico 
entre Europa y los países de la A m é
rica del Sud.

1 E l  Z u i .i a  I l u s t r a d o  por E. López Rivas, 
número del 30 de Junio de 1889.
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Ninguna región más célebre y 
meritoria para saludar la ciencia de 
Fulton que aquella de Paria, donde 
está el célebre golfo que saludó á 
Colón, la primera tierra que contem
plaron sus miradas en 1498, y donde 
tres siglos más tarde, creó Bolívar la 
primera Asam blea de Colombia. La 
ciencia de Fulton saludó á Colón en 
las aguas de Paria en 1818 : seis años 
más tarde, la primera idea de una 
locomotora al través de Los Andes, 
debía surgir en el espíritu de Stephen
son, en presencia del pico de Naigua- 
tá, y  en la cuna de Bolívar, en los días

en que el triunfo de Ayacucho coro
naba la libertad del continente, 1824. 
Así, los grandes sucesos en el mundo 
político, coinciden con los fecundos 
descubrimientos del mundo científico. 
Bolívar, Fulton y Stephenson no po
dían ser sino contemporáneos. Sí; á 
proporción que los pueblos se eman
cipan. el espíritu de la ciencia viene 
al encuentro de las nuevas naciona
lidades, como para probar que la li
bertad del hombre y  la luz de la cien
cia son emanaciones de Dios.

ESTABLECIMIENTO
DE UNA

C l a s e  d e  G r a m á t i c a
E X  L A

CIUDAD DE MARACAIBO
E L  A Ñ O  D E  1776

f l L i N T R E  l o s  d o c u m e n t o s  i n é d i t o s  d e  

(¡!| gran importancia histórica que 
C'. .|-j posee la Dirección de E l  Z u l i a  

I l u s t r a d o , figura un voluminoso le
gajo de cuyo contenido hemos publi
cado ya algunos fragmentos en esta

MARACAIBO.—Oficina dal Alumbrado E léctrico .—Vlata por el frente.

misma Revista; se titula: A ctas de 
visitas que hizo el Obispo doctor don 
M ariano M a r tí á los pueblos del Z u 
lia  en los años 1774, 1775 y  1776. 
Relación form ada , de orden de su S e
ñoría Ilustrísim a, por su Secretario 
de Cámara doti Joseph Joachin de 
Sotoy quien autorizó las actas y  le 
acompañó en toda la visita, como no
tario.

Como una curiosidad histórica que 
servirá para el estudio comparativo 
d e la marcha que la instrucción pú
blica ha seguido en el Zulia, y del 
estado de aquel ramo en la época co
lonial, entresacamos del citado docu

mento los siguientes párrafos relativos 
á la fundación de una clase de gra
mática en Maracaibo el año de 1775:

E n  vista de los autos obrados sobre la T es
tam entaría del d octor don V icen te  del R ío , 

presbítero, y  teniendo presente todas las d ili
gencias que se habían obrado sobre el asunto y  
los docum entos exhibidos por sus A lbaceas, 
p roveyó auto Su Señoría Ilustrísim a en 2 de 

Setiem bre de 17 7 5 , en que con atención á todo 
lo  resultante d e los autos y  demás que verse y 
considerarse co n vin o, declaró tocar y perte
necer á Su Señoría Ilustrísim a la distribución 

de los dineros existentes, correspondientes á 
estas Testam entarías, que alcanzaron á la can ti
dad de 3,520 pesos, y  á consecuencia de esta

declaración dispuso Su Señoría Ilustrísima que 
la expresada cantidad se impusiese á rédito y  
tributo de 5 por ciento  anual, aplicándola, c o 
mo la ap licó , á la d otación  perpetua de un 
preceptor d e  G ram ática en d icha ciudad d e 
M aracaibo, el cual había de ser sacerdote á 
elección  de Su Señoría Ilustrísim a,sus sucesores 
ó V icarios G enerales, por quienes librem ente 
se había de nom brar el sacerdote que quisiesen 
ú otro sugeto de habilidad, con tal que haya d e  
recibir el Presbiterado de más de dos años, 
siendo de la o bligación  del sacerdote, á más de 
aquella enseñanza, celebrar cada año seis misas 
rezadas en las cin co festividades principales d e  
Nuestra Señora y  fiesta de sus dolores,aplicadas 
p or el alm a de d icho  d octor don V icen te  d el 
R ío  y  á presentarse en el confesionario desde
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el primer lunes de cuaresma hasta la D om inica 
del Buen Pastor, una hora por la mañana y  otra 
por la tarde, escojiendo aquélla más oportuna, 
com o tam bién en otros días solemnes del año, 
y  que si llegase el caso de no tener estudiante 
alguno, celebrase cada año 33 misas rezadas. 
Y  en atención á que por el C abild o  Secular de 
dicha ciudad de M aracaibo se había represen
tado á Su M agestad sobre aplicación de ciertos 
bienes de los regulares de la extinguida C om 
pañía á los propios efectos de enseñanza, dis
puso Su Señoría Ilustrísima que en el caso de 
accederse á d icha representación, se aplicase, 
com o ap licó , la dicha cantidad de 3,520 pesos 
y  sus réditos al H ospital; pero que si cuando 
llegase aquella determ inación estuviese ya or

denado insacris con esta congrua el preceptor 
de Gram ática, no se verificase hasta la muerte 
de éste el cum plim iento de esta última dispo
sición: todo consta del citado auto que se halla 
copiado al folio 147, vuelto, del libro primero 
copiador.

A  consecuencia de lo dispuesto en el auto 
antecedente, se formaron Estatutos para el buen 
régim en y  gobierno del preceptor de G ram áti
ca y  en ellos se ordenó y  se m andó lo siguiente: 
Q ue el principal cuidado de d icho preceptor sea 
im poner á sus discípulos en el santo tem or de 
Dios; que oigan misa todos los días; que asis
tan á la salve los sábados, y  que el mismo maes
tro concurra con sus discípulos á la Iglesia pa
rroquial á la explicación de la doctrina, todos

los domingos por la tarde. Q ue dicho maes
tro se aplique con el mayor esfuerzo á la perfec
ta enseñanza de Latinidad y R etórica, asistien
do á la aula por la mañana desde las ocho hasta 
las diez y  m edia, y por la tarde desde las tres 
hasta las cuatro y m edia,escepto los días de fies
ta y jueves de aquellas semanas en que no hu
biere día festivo, com o tam bién de la víspera 
de la N avidad de Nuestro Señor Jesucristo has
ta el día 2 de Enero y  desde el sábado antes 
de la D om inica de Palmas hasta e l m iércoles de 
la octava de Pascua. Y  que en d icha aula se 
pusiese una imagen de Nuestra Señora, en cuya 
presencia rezaran los discípulos una A ve María 
al entrar y  otra al salir con  una Salve, y que el 
maestro procurara fervorizarlos en la devoción

MARACAIBO.—Oficina dal Alumbrado Eléctrico. V lita  por el fondo.

de la m isma Santísim a V irgen; que dicho maes
tro enseñe y  explique la G ram ática por el arte 
de A n to n io  de Nebrija, prescribiéndosele el 
buen orden que había de observar en dicha en
señanza; que sus discípulos traduzcan del Latín 
al castellano el Breviario, C o n c ilia  T ridentino 
E p istolar de San G erónim o y  algún otro Libro  
d e v o to ; y  por lo tocante á poesía, de O vid io , 
V irg ilio , M arcial, H om ero y  otros cu yo estudio 

instruía en el arte y  elegancia del idiom a y  que 

no sea peligroso á la ju ven tu d ; y  que en cuan

to á R etórica , se d irija  por Soario y  Pom ei, y 

para la construcción,por las Epístolas y  oracio

nes selectas de C icerón. Q u e el V icario  F o 

ráneo y  C ura de d icha ciudad de M aracaibo, que 

no estuviere de semana, y  otro particular, secu

lar ó regular, visiten la aula dos veces al año, 
la una el día dos de Enero y  la otra el prim ero 
de Julio, ó en los siguientes si éstos fueren fes
tivos, y  que en su presencia hagan ejercicio  los 
estudiantes, según sus respectivos estudios, para 
reconocer la aplicación ó descuido del maestro 
y  discípulos, dando aviso de la resulta á Su Se
ñoría Ilustrísim a ó á sus sucesores; que en aten
ción á ser congrua bastante á dicho m aestro, 

no pueda ni deba recibir de sus discípulos, ni 

éstos tengan obligación de darle, cosa alguna 

por su enseñanza, pero que no se le prohibía 

recibir alguna fineza voluntariam ente ofrecida, 

y  que el mismo Capellán fuese obligado á cum 

p lir lo dispuesto en el auto antecedente en 

cuanto á carga de Misas y  confesionario, com o

tam bién los expresados estatutos y  éstos se co n 
cluyeron, reservando su dism inución, variación 
ó aum ento á los Ilustrísimos Obispos D iocesa
nos. Son fechos á 6 de Setiem bre de 1775 , 
y  están copiados al folio 149 y  siguientes del 
libro prim ero copiador.

P or auto de 7 de Setiem bre de 1775 , que es
tá  copiado á continuación de los antecedentes 
estatutos, se convirtieron los bienes de la expre
sada fundación de tem porales en espirituales, 

y  se nom bró por capellán y  preceptor de G ra 
m ática á don Rafael Silleros, c lérigo  de hábito 
talar de dicha ciudad de M aracaibo, que luégo 

se ordenó d e  sacerdote.

E n  vista del testam ento de doña R osa de 
Bustos, vecina que fue de dicha ciudad de M a-
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racaibo, y  en atención de haber resultado exis
tentes trescientos veinte pesos, más siete pesos 
cuatro reales que debía dar destino, Su Señoría 
Ilustrisima proveyó auto á 20 de N oviem bre 
de 1775, en que dispuso que la expresada ca n 
tidad se impusiese á censo y se agregase á la 
antecedente dotación del preceptor de ('.rama- 
tica, y que éste fuese obligado á celebrar anual 
m ente una misa rezada por el alm a de dicha 
Rosa Bustos ; pero que esta disposición no tu
viese efecto hasta purificarse una dem anda que 
se había propuesto y que en caso de ser leg íti
ma, se había de sacar de la citada cantidad ; so
bre lo cual se m andó sacar el expediente al 
V icario  de dicha ciudad de M aracaibo, p revi
niéndose que aun en el mismo caso de ser legí
tima la dicha dem anda, lo sobrante debía agre
garse siem pre á la supradicha dotación  del pre
ceptor d e  G ram ática. H allándose copiado este 
auto al folio 153 del libro prim ero copiador.

LUIS ANDRÉS BARALT
--- )!t«C---

IJ O  legítimo de don Ignacio 
Baralt, gaditano, y de doña 
Agustina Sánchez, maracai- 

bera, nació en Maracaibo por los años 
de 1778 á 1780. Su padre le mandó 
á la Península en compañía de su her
mano Lucas Baralt, con el objeto de 
que se educasen en alguna de las 
Universidades españolas, pues el vie
jo  don Ignacio disponía de la prime
ra fortuna que se conocía en M ara
caibo. Los jóvenes Baralt estuvie
ron en varios colegios de Cádiz; Luis 
con inclinación á ciencias políticas y 
humanidades, y Lucas á la medicina 
y á la náutica, en cuyo ramo alcan
zó, en poco tiempo, el título de Pilo
to Real de la Armada Española. Así 
andaban las cosas, cuando la abdi
cación de Carlos IV y la invasión 
francesa napoleónica, que tanto com
prometían el patriotismo y el decoro 
nacional.

Los jóvenes Baralt,' ya porque se 
encontraban en España con familia 
de su padre don Ignacio, donde tu
vieron agasajos y favores; ya porque 
sus años de pubertad les habían ama
necido en aquel país, formaron, desde 
luego, en las filas españolas contra 
José Bonaparte, y no hubo medio ni 
respeto que les contuviese para dejar 
de asistir con los demás amigos es
colares á ciertos encuentros de armas, 
de uno de los cuales salió Lucas inu
tilizado de un pie durante su vida. 
Don Juan Modesto Vasconcelos, en
cargado de los jóvenes, se encontraba 
altamente comprometido en el asun
to, porque los niños que se le habían 
confiado para educar en los colegios, 
residían en los cuarteles sin poderlo 
remediar. En fin de cuentas é in
vocando Vasconcelos la nacionalidad 
de sus representados, logró sacarlos 
del servicio, y, contra la voluntad de 
ellos, los embarcó con dirección á M a
racaibo. Los jóvenes llegaron, pero 
no contentos: pocos días corrieron, y 
se presentó el 19 de Abril de 1810.

Acojida que fue en Maracaibo la idea 
déla  Independencia, Luis A. B a r a l t , 

acompañado de su hermano Lucas, 
tomaba parte en todas las intentonas 
encaminadas á independizar este país, 
jugando sus vidas, su dinero y mu
chos esclavos de que para entonces 
disponían. Era el año de 1823; ya 
Morales se ocupaba de la capitula
ción (Julio á Agosto) y, en los ester
tores de la agonía, ensayaba los últi
mos golpes de su audacia ineducada 
y feroz. En tales circunstancias, las 
delaciones, las infamias más sucias y 
peligrosas no se hicieron esperar, y 
varios individuos de los llamados in
surgentes fueron vejados de distintos 
modos y reducidos á prisión para 
pedir por su rescate fuertes sumáis de 
dinero, pues el tal Morales, á lo que 
se vio, no era esquivo á los halagos 
del oro. Don L i m s  A. B a r a i .t  y su 
hermano Lucas, fueron de los escoji- 
dos para pagar las arbitrarias contri
buciones en plazos instantáneos. En 
efecto. Morales les notificó, por me
dio del alcaide de cárcel, que si no 
pagaban diez mil pesos al siguiente 
día, correrían la suerte de Canrubí. 
Nada de difícil se hacía, tratándose 
de la época y del hombre, la repeti
ción de crimen tan horrible; pero ca
reciendo de moneda, ofrecieron sus 
propiedades, y aun las de sus herma
nas Teodosia'y Juana. No se acep
taron tales dilaciones, y se les hizo 
entender que serían fusilados para dar 
ejemplo. En este estado mandaron 
los Baralt á llamar á sus hermanas 
ya nombradas, para instruirlas de lo 
que debían hacer con sus bienes, en 
el caso muy probable de un aten
tado.

Pero al fin, el asunto exacción se 
arregló con cuatro ó cinco mil pesos 
que rebuscaron las hermanas, com
prometiendo sus bienes, pues la bru
talidad de Morales no les permitió 
disponer de los de sus hermanos.

Para el año de 1824 fue elegido por 
la provincia de Maracaibo don Luis 
A. B a r a l t  Senador al Congreso, y 
marchó acompañado de su hermano 
Lucas,1 que iba á completar en Bo
gotá sus estudios de medicina, como 
en efecto lo hizo, graduándose de 
doctor en aquella Universidad.

Llegado el año de 1826, cuando el 
Congreso admirable, don L uis A. 
B a r a l t  se encontró de Presidente 
del Congreso, y como, según la Cons
titución de Cúcuta de 1821, era ese 
empleado el que llenaba las faltas 
accidentales ó absolutas de la Presi
dencia de la República, sucedió que 
Santander le llamó en su carácter de 
tal, porque había espirado el lapso 
presidencial que él desempeñaba co
mo vice-Presidente de Bolívar, que se 
encontraba en el Perú.

Don L uis A. B a r a i .t , si no era 
un hombre de gran talento, poseía

1 Y  de su sobrino Rafael M aría, cu yo  nom 
bre debía ser cé lebre en el m undo de las letras.

N o t a  d e  T . A . M .

esa mirada certera sobre el porvenir: 
tenía, lo que llaman los ingleses, el̂  
sentido práctico muy desarrollado: y 
sin gran esfuerzo y sin vergonzosos 
disimulos, declinó sus deberes en 
nombre de la salud común.

B a r a i .t , residente en Bogotá, es
taba al corriente de la inquina que 
Santander profesaba á Bolívar, y en 
circunstancias tan delicadas, desti
tuirle del mando (ó dejarlo sin mando, 
porque quien le destituía era la C ons
titución) equivalía á habilitarle para 
favorecer cualquiera evolución, anár
quica; fue, pues, indispensable saltar 
sobre un deber para comprometer la 
bamboleante lealtad de un personaje 
tan influyente en sus días.

B a r a l t , encargado de la Presi
dencia de Colombia, habría sido, en 
su calidad de civil, el juguete de 
Santander que disponía de las tropas.

B a r a i .t  no obró bien, pero acertó, 
pues bajo este palio respetuoso del 
vice-Presidente á la Constitución, se 
divisaba ya la conspiración de 25 de 
Setiembre de 1828, todo obra y efecto 
del odio impotente de Santander.

Frustrado el inicuo plan que im
plicaba tánta criminalidad para sus 
autores, como vergüenza para C o 
lombia, Santander no fue fusilado por 
la intercesión del general Urdaneta 
y de B a r a l t , pues á estas instancias 
Bolívar le conmutó la pena deportán
dole.

Desde entonces B a r a l t  se apar
tó de la política activa; antes se ha
bía negado á aceptar la diputación 
para la Convención de Ocaña, y des
pués hasta su muerte, ocurrida en el 
año de 1849, resistió toda excitación 
para servir destinos de gran impor
tancia, como Ministerios de Gobierno, 
Embajadas á Europa, etc. etc.

B a r a l t  era todo un carácter, tra
tándose de energía, y un tipo acaba
do de honradez. Cuando Santander 
se despidió de Bogotá el año de 1828 
para cumplir su condena, le envió 
una tarjeta de cumplimiento á B a r a l t , 

manifestándole que iba consolado 
porque dejaba en su Patria al Catón 
Colombiano. En su vida privada ob
servó siempre costumbres austeras, 
sin haber contraído el más ligero v i
cio. Con su familia fue un padre 
benévolo y generoso.

( O fren da de la '\B otica  V argas, de M a 

racaibo, en e l centenario d e l  L i b e r t a d o r .)

^ p a r a c a i b o - ^ -

I.

l u sol, tu mar, tu azul inmenso lago, 
tus mansas brisas, tu horizonte vago, 
me entusiasmaron, M aracaibo, á mí, 
cuando bajando de mi Patria amada, 
tu ardiente faz, de palmas sombreada, 
desde mi barco  en lontananza vi.
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II.

Pronto después pisó mi pie tu .arena ; 
de gratitud á Dios mi mente llena, 
al verme salvo, en tierra me postré : 
y al Padre universal O m nipotente, 
en tristes ecos, por mi amor ausente 

y por mis dulces hijos, invoqué.

III.

Luégo en tu seno el infeliz proscrito 
-  proscrito por verdad, no por delito  -  
casi volvió  la dicha á disfrutar : 
la virtud de la virgen pudorosa, 
la virtud de la m adre y de la esposa, 
su corazón supieron consolar.

IV .

; N oble ciudad, de mi infortunio abrigo ! 
recibe aquí de tu sincero am igo 
el postrer voto  y  el postrer adiós.
H oy pesa sobre ti la tirania ; 
mas la sangre de Salas algún día 
vendrá á obtener la libertad de Dios.

V .

Mas no al horrendo cam po de batalla, 
á morir bajo el sable y la metralla, 
quieras lanzar tu bella juventud.
Sabe aguardar. Para cobrar tu gloria, 
más alcanza la paz que la victoria, 
más que el valor alcanza la virtud !

----- - ‘f c - '-----

9 í  u  eo hr oa 0 t  ta e  n co.

DESCUBRIMIENTO.-CONQUISTA. -  EPOCA COLONIAL Y 
EMANCIPACION POLITICA DEL ZULIA.

— O---

N oticia s H istoriales de las Conquistas de T ierra Firm e
POR

F R A Y  P E D R O  SIM Ó N .
—

C A P I T U L O  X X I.

S i m a  r i o . I. No cesan de infestar la laguna los 
Q uiriquires ; hácese una entrada á ellos, con 
quienes se peleó bien con algunas m uertes.—
II. H acen guerra los Q uiriquires á los Mo- 
poros de las Barbacoas, y quedan desbarata
dos.— III. V ienen los indios Giraharas sobre 
la ciudad de Pedraza, róbanla y quém anla.—  
IV . A lzan  el cerco  los indios. Retíranse los 
que quedaron vivos. V ien e de socorro de 
M érida el capitán D iego de Luna y  se reedi
fica la ciudad.

NO  traían con menores desvelos que los Za
paras, los indios Q uiriquires al mismo 

pueblo de la Laguna y  al de G ibraltar y  ciudad 
de M érida, por no ser menores los daños que 
estas tres ciudades en especial, y  otras muchas 
del R eino, recibían con lo que hemos d icho , y 
con tener todavía cerrada la boga y paso de la 
Laguna hasta el río de Zulia, á que acrecentaban 
cada hora otros infinitos robos, daños y muertes, 
con  que traían con perpetuos temores á las tres 
ciudades, y en especial á la de G ib ra lta r: pues 
sin asegurarse 1111 punto sus vecinos, huyendo el 
]>eligro que noche y día les amenazaba, anda- 
l» n  retirados en sus estancias, con que no se 
frecuentaba aquel puerto, que era causa de no 
l>equeñas pérdidas á la tierra y  quintos Reales. 
N o se les podía dar pique á los indios, por el 
cu idado con que andaban, y  secretísimas ladro
neras que tenían en los esteros de la  Laguna, á 
donde (aunque las hallaban á las veces algunas 
tropas de soldados que salían en su dem anda) 
no les era ¡K js ib le  entrar, por ser de bajíos, de

tar. poca agua sus bocas, que sólo era bastante 
para sus pequeñas canoillas, que no son de más 
porte, com o hemos dicho, que de hasta tres ó 
cuatro personas, en que loo nuestros no saben 
ni se atreven á navegar, en especial habiendo 
de llevar sus matalotajes y  armas, que es para lo 
que nunca tienen necesidad de canoas los in
dios. Con estos peligros y cuidados se volvió, 
sin hacer entrada de consideración por lo dicho 
algunos años, desde que robaron tercera vez 
la ciudad, hasta que se determinó una de se
senta soldados, que se juntaron de las de M éri
da, M aracaiho y  T ru jillo , y yendo por Capitán 
Juan Pérez Cerrada, vecino y encom endero de 
la de M érida y  soldado valiente, criado toda 
su vida en las guerras de aquella Laguna, que 
con algunas guías entrando por caños secretos 
dieron en las poblaciones de los Quiriquires, y 
cogiéndolos en ocasión que no pudieron saltar 
á tierra unos ni otros, ni huir el venir á las ma
nos, pelearon desde las canoas valientísimamen- 
te todos, en que mataron algunos de los Q u ir i
quires, y ellos á un soldado y á otros indios 
amigos que llevaban de boga los nuestros, y 
quedando también heridos otros de ambas par
tes : á los de la nuestra les fue forzoso retirarse, 
para reformarse de gente y matalotajes, que 
por haber días que habían salido, lo uno, y lo 
otro se habían m inorado, de suerte que sin so
corro no podían detenerse más tiempo.

En el que pasó hasta hacer otra vez la en
trada que direm os, no les sufrió el corazón fra
goso é inquieto á los Quiriquires no intentar 
probar sus brazos con los indios M oporos y T o- 
m oporos, que, com o dejámos dicho, están po
blados en el puerto de T ru jillo , que llaman las 
Barbacoas, á donde llegaron en cierta ocasión 
de noche, con intentos de acabar con ellos, 
que eran pocos más que treinta, no menos va
lientes, com o se vio ; pues habiéndolos sentido 
los M oporos, se pusieron tan á tiempo en d e
fensa, f]ue viniendo á las manos los unos con 
los otros, las apretaron con tanta ventaja los 
M oporos, que conociéndolas los Quiriquires 
les volvieron las espaldas, huyendo á prisa, á 
quienes los victoriosos fueron siguiendo con 
la misma y aun con la misma fortuna, pues 
con la turbación y prisa de la huida dieron las 
canoas de los Quiriquires en seco, y  los M opo
ros sobre ellos, con tan buena diligencia, que 
m atando á unos cautivaron á otros, y entre 
ellos, un mulato de los que habían preso en la 
ciudad de G ibraltar, que ya era tan belicoso y 
de depravadas costumbres com o ellos. Este 
se llevó á la Nueva Zamora, que no fue de poca 
im portancia para la segunda y dichosa entrada 
que después.hizo el año de mil y seiscientos y 
diez y  siete el mismo Capitán Cerrada, com o 
luégo diremos. L a  cual pienso se retardó tán- 
to por algunas otras ocasiones que entre tanto 
se ofrecieron, á que les fue forzoso acudir á los 
soldados de la Laguna, G ibraltar y  M érid a; y 
entre las demás no fue la de menos co  isidera- 
ción la que se o frtc ió  en la ciudad de Pedraza 
la nueva, que se pobló por el mes de D iciem 
bre el mismo año de mil y  quinientos y noven
ta y uno, que dijim os se había poblado la de 

Gibraltar.
Porque habiendo estado sus indios pacíficos 

hasta el año de seiscientos (que á prim ero de 
N oviem bre, día de todos Santos, se alzaron 
[jarte de ellos y mataron algunos encom enderos 
con todas sus casas), fueron prosiguiendo sus 
rebeliones hasta el de seiscientos y catorce, que 
en el mismo día de todos Santos volvieron á 
dar sobre el pueblo, habiendo hecho junta para 
ellos estos Giraharas (<Jue así se llaman los que 
están encom endados en sus vecinos) con otras 
muchas naciones de los llanos, que se juntaron 
por todos más de m il, y habiendo usado la no

che de antes al disim ulo de un ardid harto sa
gaz, que fue atar los perros en las casas de los 
vecinos, para que no les hicieran mal, dieron 
este día tan de repente sobre el pueblo, que sin 
poderles hacer resistencia los vecinos, mataron 
la más de la gente así de servicio com o de es
pañoles; cogieron v iva alguna, y  entre ella una 
hija doncella del capitán D elgado, que hoy se 
está entre ellos ; hicieron pedazos á su padre ; 
quemaron todas las casas, fuera de la de este 
capitán, donde se recogieron por buena suerte 
siete hombres, y entre ellos el cura, que era un 
Padre de Santo D om ingo, llam ado Fray C ris
tóbal Dávila, y  siete mugeres que pudieron es
capar la vida, desde donde pelearon valerosa
mente con los indios, que los tenían cercados, 
estando ardiendo lo demás. En este miserable 
conflicto estaba el pueblo, cuando asomó por un 
alto, bien cerca de él, un religioso dt  ̂ la orden 
de San A gustín, llamado Fray Juan de*Casiana, 
que hacía doctrina en un pueblo de indios, seis 
leguas de allí, y venía á confesarse, á quien en 
dándole vista éstos, fueron com o unos leones, y 
con rabia de talés lo hicieran pedazos, si un 
C acique que llegó  entre ellos, llam ado Camise- 
tano, no lo defendiera, diciendo á los demás 
no tenía culpa, pues no era de aquel pueblo, 
excusándose también él con el Padre dél estra
go  que se hacía, diciendo había venido sin v o 
luntad, sólo porque no lo m ataran los demás, 
v iéndolo retirado de ellos. C on  esto lo pasó 
este Cacique por entre los indios, hasta que el 
fraile se entró en la casa del capitán D elgado 
con los demás, desde donde puesto encima un 
árbol que estaba en el corral, un vecino disparó 
un tiro de arcabuz tan acertado, que aunque 
fue á bulto, mató al capitán de toda esta gente 
é hirió á otros con las postas, con que se retira
ron un poco de la casa, poniendo el cerco más 
á lo largo, y les dejaron respirar á los de ello 
algo más.

Los cuales para hacer dem ostración de más 
gente, vistieron á las mugeres de hombres, y 
con unos trozos de palos que desde lejos parecían, 
arcabuces, y  con cañas que parecían lanzas, 
metían la guardia mañana y tarde á vista de los 
indios, diciéndoles á v o c e s : aguardad, traido
res, y  llevaréis el pago, que esta noche nos ha 
entrado socorro de la ciudad de Barinas, y  ésta 
que viene la aguardamos de la de M érida ; que 
fue bastante para que al tercero día levantaran 
los indios el cerco, dejando la ciudad toda ahra- 
sada, muchos ganados muertos, y  llevándose 
con la doncella que hemos dicho, algunos niños 
vivos, que no quedara ninguno de los de la c iu 
dad á durar más el cerco, pues la hambre y  sed 
también matara á los que se libraran. R etirá
ronse con esto aquellas reliquias de la ciudad, 
nueve leguas de allí, hacia la Barina, habiendo 
despachado primero aviso con un indio á la de 
M érida, de donde partió con harta brevedad 
( y alguna gente de socorro á su costa) el cap i
tán D iego de Luna, que á la sazón era teniente 
en ella del corregidor don Juan de A guilar, 
que habiendo llegado cam inando con harta p ri
sa (pues anduvo en dos días treinta leguas, que 
hay de una parte á otra de mal cam ino y  cauda
losos ríos) al sitio  del incendio, y  no hallando 
más que los cuerpos muertos, unos á medio q u e
mar y  otros á m edio com er de aves y animales, 
enterrándolos á todos en un pozo, pasó por el 
rastro á buscar los vivos, que halló en el retiro 
que hemos dicho, con la aflicción que no podre
mos decir, y  habiéndoles socorrido con lo que 
llevaba en la extrem a necesidad que tenían de 
ham bre con ellos y  los soldados que le acom 
pañaban, volvió  á reedificar la ciudad, que de los 
cuerpos de los animales que habían muerto los 
indios se inficionó luégo, de suerte que casi to 
dos llegaron á la muerte.
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D E  L A  D I S T A N C I A  Q U E  M E D IA  E N T R E  L A  C I U D A D  D E  M A R A C A IB O  Y  L A  D E  S A N  J O S É  D E  C U C U T A  E N  T E R R I T O R IO  D E  

L A  R E P U B L I C A  D E  C O L O M B IA  P O R  L A  V I A  F L U V I A L  Q U E  C O N D U C E  A L  P U E R T O  V I L L A M I Z A R .

KILÓMETROS

D e la ciudad d e  M aracaibo á la ensenada de C o n g o ........................................................................................................................................................................... 100

E n  C on go  se encuentran unos seis ranchos construidos sobre estacas dentro  del agua, á orillas de la ensenada, los cuales sirven de 

habitación á los pescadores.

De la ensenada de C o n go  á la boca del río C a ta tu m b o ......................................................................................................................................................................

Com o á 5 kilóm etros de la entrada del río Catatum bo se encuentran dos lagunas que se dicen Garzas ó del N orte y la del Sur, las cuales

sirven de abrigo  á las em barcaciones del tráfico y  son puntos de p e sq u e ría .......................................................................................................................  5
A  io  kilóm etros de dichas lagunas se encuentra el sitio  llam ado L a  Estacada, que es la boca de un caño á cu ya desembocadura se halla la

isla P a l i z a d a ...........................................................................................* .............................................................................................................................................. io
E l caño Tasajera, que se encuentra á 25 kilóm etros, lleva sus aguas al río Escalante, causando inundaciones en épocas de crecientes, desde

luégo que represa el río p r in c ip a l........................................................................................................................................................................................................ 25
U n  poco más adelante de Tasajera se ve el caño Guaciniales que, com o aquél, lleva sus aguas al río Escalante. L a distancia de este punto

á Leu Horqueta  es de 4 2 ^  k iló m e tro s ..............................................................................................................................................................................................  42/^

E l trayecto que se encuentra desde la boca del río Catatum bo á La Horqueta, es desierto y  no se presta al cu ltivo  por ser el terreno 

anegado en toda su extensión.

A  4 kilóm etros de L a  Horqueta, á la izquierda del río, está el caño de I.as Yayas, que resulta cerca del caserío de E l  P i l a r ...................  4
C om o l y í  kilóm etros de este caño está á la derecha el llam ado Encontrados, que en tiem pos atrás formaba una isla, resultando en el sitio

Valderramas. Por este caño se ha extraído y  aun se extrae un gran número de toneladas de palo de m o r a ....................................................  7 y?

E n  este lugar, á derecha é izquierda del río , están fundadas las bodegas de Encontrados, lugar de depósito de las m ercancías que se 
introducen para la ciudad de San José de Cúcuta y la Sección T á ch ira , y  de los frutos que se exportan de esos valles y Sección.

T o t a l  d e  k i l ó m e t r o s  d e  l a  b o c a  d e l  r í o  C a t a t u m b o  á  E n c o n t r a d o s ..............................................................  94

A  7yí kilóm etros del caño de Encontrados se halla E l  Roto, que es la confluencia de los ríos Zulia y  C a ta tu m b o ....................................................  7y!¿

E n  el espacio de L a  Horqueta  á E l  Roto se encuentran pequeñas plantaciones de poca subsistencia, según que los derrames del río les 
perjudica. Se le da el nombre de B razo Bobo á la distancia (estim ada en 45 kilóm etros) que hay desde E l  Roto  hasta la boca 
arriba de Encontrados. Esta parte del Zulia, por ser más estrecha, precipita sus aguas con más fuerza, y opone desde luégo 
m ayor resistencia á las em barcaciones. En este trayecto  com o á 2>4 kilóm etros de E l  Roto, á la parte derecha, se encuentra 
el sitio L a s  Cabimitas, que es hoy una plantación de cacao y  de plátanos. Inm ediatam ente después de la boca arriba de E n 
contrados, está el caserío Valderramas, que á una y otra parte del río se extiende com o 10 kilóm etros. Los pobladores de este 

caserío se ocupan en el cu ltivo  del cacao y  cortes de maderas.

D istancia de B razo Bobo á V alderram as...............................................................................................................................................................................................  5 7  yí
C om o á 2 yí kilóm etros del térm ino de Valderramas sigue el sitio  M ariana, debido á la existencia <)ue allí tuvo una hacienda de

cacao y caña de a z ú c a r ......................................................................................................................................................................................................................  2 ^

25 kilóm etros de M ariana  á la parte derecha, está el sitio S a l de Reyes. A quí sólo existe una casa y plantación a g r íc o la .................................  25

Este trayecto es desierto, y de él se ha extraído y se extrae un número considerable de trozas de cedro y  palo de mora, encontrándose 
com o á cin co  kilóm etros antes de llegar á S a l de Reyes, el Caño Negro, de donde tam bién se extraen maderas y  aceite  de 
cabim a ó  copaiba. E n este mismo trayecto  hay unas pequeñas islas con los nombres de M ariana, Sánchez, Guabimas y  Gallinazo.

Luégo á S a l de Reyes sigue el sitio Buena Vista, á la parte derecha, m ediando una distancia com o de 2 0 kilóm etros, y  se encuentran 
las islas Platanico, Guayabo, L a  P laza  y M artín  Alonso, y  el caño Momposinos, de donde extraen trozas de cedro. Buenavista  fue un
caserío en donde existió  una de las Misiones. H oy  el caserío ha dism inuido n o ta b lem en te ...................................................................................... 20

Más adelante, com o á 1 0  kilóm etros, se halla el caserío San Jo sé  de las Palm as, á la misma parte que el anterior, y que, com o Buenavista, 

tiene origen m isionero : es aquí m ayor el número de habitantes y existen más regulares plantaciones agrícolas. En este trayecto  está 
la isla Portuguesa  y  el islote San Josecito. San José de las Palm as  está contenido en una distancia de 2]/2 kilóm etros, y  se com unica, 
aunque por cam inos im perfectos, con la ciudad de L a  G rita , bajando de allí con tabaco y otras producciones de vez en re z  en tres
días ; pero d icen  los arrieros que m ejorando la v ía se reduciría el tránsito á dos días ................................................................................................ 1 0

A  1 %  kilóm etros, á la parte izquierda, se encuentran en núm ero de tres los caños Motilones, de donde, com o en Momposinos, se sacan

maderas y  c a b im a ................................................................................................................................................................................................... .... ............................  1 ^
A  otro 1 %  kilóm etros de Motilones se halla, á la parte derecha, el caño llam ado Orope, de donde asimismo se bajan maderas. E n  este

trayecto se encuentran algunos pobladores destinados al cu ltivo  de granos m e n o re s ....................................................................................................
D e aquí á la boca d el río G rita  se calcula una distancia com o de 20 kilóm etros, encontrándose en este trayecto las islas M anta, Tatnbor y 

M ono, y á la parte izquierda el sitio ó labranza con habitación llam ada Gallinero, 5 kilóm etros antes de la desembocadura, lugar que 
servía de depósito á las cargas que bajan por el río G rita  ó G u a m a s ................................................................................. ...............................................  20

T o t a l  d e s d e  E n c o n t r a d o s  á  l a  b o c a  d e l  r í o  G r i t a ..................................................................................................................... 14 5

C o m o  poco más de 20  kilóm etros de la boca del río G rita  está el sitio San Buenaventura, donde en tiempos pasados existió un caserío : en 
esta distancia se encuentran las islas Venecia y Leoncito, y los caños Leoncito y  León  á la parte izquierda. E n  este sitio (San Buena
ventura) tiene su desem bocadura el río Pamplotiita  que viene unido con el T á c h ir a ....................................................................................................  20

H o y , en este puerto, se hallan establecidas las Bodegas para el com ercio entre M aracaibo y los valles de Cúcuta, las cuales fueron 
puestas al servicio el mes de M ayo de 1 8 7 5  > e n  c u y a  fecha se puso tam bién en servicio la carretera, con una longitud de 5 4 , 5 7 0  

m etros, desde la esquina noroeste de la plaza de San José de Cúcuta hasta la orilla del río Zulia. E n  este sitio se ha formado 

una población desde 1 8 7 5  y clue se ^ama Puerto Villamizar. H o y  existe un ferrocarril que ha reem plazado á la carretera

D IS T A N C IA S  Á  P U E R T O  V I L L A M I Z A R .— De M aracaibo, 7 2 ^  legu as= 3Ó i kilóm etros. —  De la boca del río Catatum bo, 5 1 ^  leg u a s=  
2 5 8 ^  kilóm etros.— D e E ncontrados, 33 legu a s= iÓ 5  kilóm etros.

M A R A C A IB O  se encuentra situada á los 10o 4 1' o " de latitud N orte y 40 4 1 ' o " longitud occidental del m eridiano de Caracas. Está situada á 
9 metros sobre el nivel del mar, del cual dista 7 leguas. Tem peratura m edia, 27o 22' centígrados.

S A N  J O S É  D E  C U C U T A  está situada á los 70 37' 25" de latitud Norte y  i °  28' 15" longitud oriental del m eridiano de Bogotá. S11 altura 
sobre el nivel del mar es de 360 metros. Tem peratura m edia, 27o centígrados.

P U E R T O  V I L L A M I Z A R  se encuentra sensiblem ente al N orte de San José de Cúcuta. Su altura sobre el nivel del mar es de n o  metros. 
Tem peratura m edia, 30o centígrados.


